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Las turberas son humedales donde la deficiencia 
de oxígeno que resulta de un nivel alto de la 
capa freática permite la descomposición lenta de 
la vegetación muerta in situ y la formación de 
turba. Los suelos turbosos se distinguen de los 
suelos minerales por tener un alto contenido de 
carbono (C) y un espesor de materia orgánica 
parcialmente descompuesta —es decir, la turba— 
de hasta varios metros de profundidad. Aunque 
las turberas ocupan solo el 2,8 % de la superficie 
terrestre (Xu et al. 2018), se estima que almacenan 
hasta 850 gigatoneladas (1 Gt = 1015 g) de C en 
el suelo (Yu et al. 2012; Gumbricht et al. 2017); 
es decir, más de cuatro veces las reservas de C 
de la vegetación por encima del suelo en todo el 
trópico (188 Gt C; Avitabile et al. [2015]). Debido 
al importante rol que cumplen las turberas en la 
fijación y el almacenamiento de C, su conservación, 
manejo sostenible y restauración son considerados 
claves entre las soluciones climáticas naturales 
para lograr el objetivo del Acuerdo de París de 
mantener el calentamiento global por debajo 
de 2 °C (Griscom et al. 2017). Por otra parte, 
las turberas son esenciales para la adaptación 
al cambio climático mediante su provisión de 
servicios ecosistémicos relacionados con el agua, 
como el almacenamiento y la regulación hídrica, 
la amortiguación frente a inundaciones y la 
purificación del agua a escala local y regional. 
También constituyen el hábitat de una biodiversidad 
única y desempeñan importantes funciones 
económicas y culturales para el bienestar humano. 
Sin embargo, son ecosistemas muy frágiles que se 
han desarrollado durante miles de años, desde las 
últimas glaciaciones, y cuya degradación ocasiona 
pérdidas irreparables y emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI) desproporcionadamente altas 
(Gaveau et al. 2014; Hergoualc’h et al. 2018).

En el trópico, las mayores áreas de turberas se 
encuentran en Indonesia, en la cuenca del río 
Congo y en la cuenca del río Amazonas (Gumbricht 
et al. 2017). Durante décadas, los bosques 

pantanosos de turba del sudeste asiático (Indonesia y 
Malasia) han sufrido una destrucción masiva, debido 
sobre todo a cambios en el uso de la tierra para 
favorecer cultivos agrícolas o plantaciones, lo que 
normalmente implica el drenaje de la turbera como 
actividad inicial. Se estima que, entre 1990 y 2010, 
se ha perdido el 50 % de estos bosques (Miettinen 
et al. 2012). En contraste, las turberas peruanas 
están menos degradadas que las del sudeste asiático 
(Draper et al. 2014), pero podrían ir rumbo a un 
destino similar en el futuro si no se aprende de lo 
ocurrido en otros países (Lilleskov et al. 2017). Por 
ello, resulta imprescindible que las políticas peruanas 
aseguren la conservación y el uso sostenible de las 
turberas y las prioricen dentro de la agenda nacional 
sobre el clima y el ambiente. A nivel internacional, 
existen varias iniciativas que reconocen la 
importancia de las turberas y que promueven su uso 
racional. Entre ellas, la Convención de Ramsar, a la 
que el Perú se adhirió en 1992, exhorta a las Partes 
a que otorguen un carácter prioritario a sus turberas 
(Ramsar 2002). Entre sus actividades de apoyo a las 
Partes, la Convención de Ramsar provee una guía 
para inventarios de turberas en el trópico (Ramsar 
2018). También está la Iniciativa Global por las 
Turberas (GPI por sus siglas en inglés), cuyo objetivo 
es evaluar el estado y el manejo sostenible de las 
turberas, su importancia en las economías locales y 
nacionales, y su rol fundamental para el logro de las 
metas globales de mitigación del cambio climático. 
El Perú, además, ha sido invitado a formar parte del 
Centro Internacional de Turberas Tropicales (ITPC 
por sus siglas en inglés), una iniciativa liderada por 
Indonesia e integrada por países del trópico ricos en 
turberas, como la República Democrática del Congo 
y la República del Congo.

La presente publicación tiene como objetivo 
sintetizar los conocimientos actuales sobre las 
turberas peruanas, haciendo énfasis en las amenazas 
que ponen en riesgo su conservación, los retos que 
enfrentan y las oportunidades que se ofrecen para su 
gestión sostenible.

1 Introducción

https://www.globalpeatlands.org/
https://www.tropicalpeatlands.org/


Tabla 1. Área de turberas estimada y ecosistemas con potencial de formación de turba, por región del país

Región Área de turbera estimada (km2) Ecosistema con potencial de formar turba

Amazonía 74 644# Pantano de palmeras

Varillal hidromórfico

Pantano herbáceo-arbustivo

Bosque aluvial inundable

Andes 13 800& Bofedal

Páramo

Jalca

Costa n. d.$ Manglar

Humedal costero

Notas:
# Gumbricht et al. (2017)
& Solo en bofedales, según Chimner (2019) basado en en Chimner et al. (2019)
$ No existen estudios que permitan cuantificar el área de turberas en la zona costera.

2.1 Importancia de las turberas 
peruanas

Según estudios recientes, el Perú es uno de los países 
más ricos en turberas en el trópico (Gumbricht 
et al. 2017). Sus turberas se distribuyen a lo largo 
de las regiones amazónica, andina y costera, con 
una predominancia marcada en la Amazonía, 
según los mapas existentes (Gumbricht et al. 2017; 
Chimner et al. 2019) y las áreas de los ecosistemas 
identificadas con potencial de formación de turba 
(tabla 1, figura 1). En la Amazonía, más de tres 
cuartas partes de las turberas se encuentran hacia el 
norte, en el departamento de Loreto (Gumbricht 
et al. 2017). En las zonas altoandinas, la mayoría 
de las turberas se ubican a más de 3800 m de 
altura (Chimner et al. 2019). A la fecha, el Perú no 
dispone de un inventario nacional de turberas que 
permita cuantificar con exactitud su área total.

Las turberas amazónicas, llamadas localmente 
“chupaderas”, albergan tres tipos principales de 
vegetación según Draper et al. (2014). Los de mayor 

2 Estado de la cuestión

extensión (78 % del área de turberas estudiada) 
son los pantanos de palmeras, que se encuentran 
dominados por la palmera Mauritia flexuosa, más 
conocida en el Perú como aguaje. Los varillales 
hidromórficos (11 %) son bosques densos de 
árboles delgados de diversidad limitada, con 
algunas especies típicas de bosques de arena blanca 
(Draper et al. 2017). También de menor extensión 
(11 %) son los pantanos abiertos dominados 
por herbáceas y especies arbustivas. Además, 
Lähteenoja et al. (2012) reportaron la presencia 
de turba en un bosque inundado estacionalmente 
por aguas negras (o tahuampa) en Loreto. En 
zonas altoandinas, la turba suele estar presente 
en humedales llamados bofedales (Maldonado 
Fonkén 2014), en ecosistemas de jalcas localizados 
entre 3500 y 4000 m de altura (Cooper et al. 
2010), en ecosistemas lacustres como totorales 
(Medrano, Chupan y Vila 2012) y en los 
páramos (MINAM [Ministerio del Ambiente del 
Perú] 2018b). Las turberas en las montañas se 
caracterizan por la predominancia de plantas que 
crecen formando cojines (p. ej., Distichia spp.), 
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Figura 1. Ecosistemas con potencial de formación de turba en el Perú 
Adaptado del mapa de ecosistemas del MINAM (2018b), con datos de varillal hidromórfico del estudio de 
Draper et al. (2014). (A) Pantano de palmeras (© Kristell Hergoualc’h), (B) Pantano herbáceo arbustivo (© Ian 
T. Lawson), (C) Varillal hidromórfico (© Ian T. Lawson), (D) Bofedal (© Todd Ontl), (E) Páramo (© Erik Lilleskov), 
(F) Manglar (© Kristell Hergoualc’h).

de graminoides (p. ej., Cortaderia spp.) (Chimner 
et al. 2019), y ciperáceas y musgos (Sphagnum 
spp.) (Cooper et al. 2010; Benavides y Vitt 2014). 

En zonas costeras se ha observado la presencia 
de turba en manglares (MINAM 2018b) y en 
juncales (Ampuero y Aponte 2020).

(B)

(A)

(C)

(D)

(E)

(F)
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Investigaciones indican que la formación de las 
turberas peruanas se inició hace aproximadamente 
8900 años en la Amazonía (Swindles et al. 2017) 
y 9300 años en las zonas altoandinas (Planas et al. 
2020). Los promedios de acumulación de turba 
reportados van de 1,9 a 2,2 mm año-1 (Lähteenoja et 
al. 2009; Roucoux et al. 2013; Swindles et al. 2017), 
por lo que 10 cm de turba representarían alrededor 
de 50 años de acumulación, sin tomar en cuenta la 
influencia de otros factores como la hidrología y el 
clima. Dataciones de C revelaron tasas promedio 
de acumulación de 66 g C m-2 año-1 en turberas 
amazónicas (Lähteenoja et al. 2009) y 59 g C m-2 
año-1 en los Andes (Huamán et al. 2017). Estas tasas 
de acumulación demuestran el importante rol de 
secuestro de C que cumplen las turberas peruanas.

Las propiedades de la turba y de sus ecosistemas 
asociados están influenciadas fuertemente por la 
topografía y el clima a largo plazo. Por ejemplo, en 
el norte de la cuenca del Pastaza-Marañón, la gran 
estabilidad del río Tigre ha permitido la formación 
de varillales hidromórficos, en los que la turba es 
muy profunda y se acumula por encima del nivel 
de inundación fluvial (Draper et al. 2014). Esto 
conlleva a su condición ombrotrófica (alimentación 
solo por precipitaciones), con suelos ácidos y 
pobres en nutrientes, pero altos en contenido 
de C. En contraste, las turberas minerotróficas, 
alimentadas por lluvias y agua de río superficial 
o subterránea, son más ricas en nutrientes, pero 
tienen un contenido de C menor que los sistemas 
ombrotróficos. Se estima que, en el Perú, el 60 % 
de las turberas amazónicas son minerotróficas 
(Lähteenoja y Page 2011), mientras que los datos 
sobre las turberas andinas son insuficientes para 
proveer una estimación. Sin embargo, la gran 
mayoría de las turberas estudiadas en la puna y la 
jalca son minerotróficas (fen en inglés; Cooper et al. 
2010; Chimner et al. 2019). Las turberas de bofedal 
son comúnmente designadas como ombrotróficas 
(bog en inglés), aunque sus características 
hidrológicas sugieren un estado minerotrófico 
(Cooper et al. 2010; Chimner et al. 2019).

Las turberas peruanas constituyen reservorios 
enormes de C. Solo en la cuenca del Pastaza-
Marañón, que alberga el 3 % del área boscosa del 
país (Saatchi et al. 2007), se ha estimado la presencia 
de 3,1 Gt C en el suelo y la vegetación de las turberas 
(Draper et al. 2014). Estas reservas representan 
alrededor del 50 % del C almacenado en la biomasa 
aérea en todo el Perú (6,9 Gt C; Asner et al. 2014) 
o el equivalente de más de 90 años de sus emisiones 

antropogénicas de CO2 (0,13 Gt CO2 en 2014; 
MINAM 2019). En la Amazonía, la reserva total 
(suelo y vegetación) de C por unidad de área es, en 
promedio, de 2 a 4 veces mayor en turberas que en 
bosques de tierra firme (Baker et al., 2020). Esta 
diferencia se debe principalmente a las inmensas 
reservas encontradas en el suelo. En la cuenca del 
Pastaza, se registraron profundidades de turba de 
hasta 7,5 m (Lähteenoja et al. 2012). En pantanos 
de palmeras, Bhomia et al. (2019) midieron 
almacenamientos de C total dentro de un rango de 
200–1600 t C ha-1, con el ~75 % (109–594 t C ha-1) 
concentrado en los primeros 100 cm del suelo. Los 
datos de profundidad o de almacenamiento de C 
en turberas altoandinas son más escasos, pero se 
encontraron bofedales con una profundidad de 
turba de hasta 10,5 m y una reserva de 2100 t C ha-1 
en el suelo (Hribljan et al. sin publicar). Asimismo, 
de las 36 parcelas en humedales de jalca muestreadas 
por Cooper et al. (2010) en Cajamarca, el 
17 %, más del 25 % y más del 50 % tenían, 
respectivamente, una profundidad de turba mayor 
de 7 m, 5 m y 3 m.

Además de su mayor contribución en el 
almacenamiento y secuestro de C, las turberas 
cumplen un papel fundamental en la regulación del 
ciclo hidrológico mediante el paisaje y proporcionan 
un suministro constante de agua durante la época de 
estiaje (caudal base) (Maldonado Fonkén 2014). Este 
efecto de regulación hidrológica hace que las regiones 
donde se encuentran las turberas sean más resilientes 
a efectos adversos del cambio climático como sequías 
e inundaciones prolongadas (García y Otto 2015).

Por otro lado, las turberas son el hogar de una 
biodiversidad única. Una gran variedad de animales 
vive en los pantanos de palmeras o los recorren 
para obtener alimentos y agua (Gilmore, Endress y 
Horn 2013). Entre ellos, monos, guacamayos (en 
especial el guacamayo azul y amarillo [Ara ararauna] 
y el guacamayo de vientre rojo [Orthopsittaca 
manilatus]), ungulados (en especial el tapir [Tapirus 
terrestris] y el pecarí labiado [Tayassu pecari]), 
roedores (como el agutí [Dasyprocta spp.] y la paca 
[Agouti paca]), tortugas (Chelonoidis denticulata) 
y peces. El fruto de M. flexuosa, en particular, 
cumple un papel muy importante en la ecología y 
el ciclo de vida de numerosas especies, en especial 
de los ungulados antes mencionados (Bodmer et al. 
1999). Algunas especies de aves están prácticamente 
especializadas en los pantanos de M. flexuosa, como 
el trepador de palmeras (Berlepschia rikeri), el bolsero 
moriche (Icterus chrysocephalus) y el mosquero 
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azufrado (Tyrannopsis sulphurea). Los varillales 
hidromórficos también son el hábitat de aves 
amenazadas y en peligro de extinción y mantienen 
especies asociadas con otros hábitats. Por su parte, los 
bofedales albergan una gran variedad de camélidos y 
roedores, y sirven como espacio para la alimentación 
y nidificación de aves, entre ellas, especies 
amenazadas como el churrete de vientre blanco 
(Cinclodes palliatus) (Maldonado Fonkén 2014).

Tanto las turberas de las tierras bajas como de 
las zonas altoandinas constituyen medios de 
subsistencia fundamentales para las comunidades 
locales. En la Amazonía, las comunidades nativas 
y ribereñas utilizan los recursos de los ecosistemas 
de turberas para la pesca, la caza de animales y la 
recolección de recursos vegetales. Más de 50 especies 
de plantas son aprovechadas para distintos fines y 
forman parte de la economía local, entre las que 
destaca el fruto de M. flexuosa de los pantanos de 
palmeras, cuyo consumo alcanza las 685 toneladas 
por mes solo en la ciudad de Iquitos (Horn et al. 
2018). En zonas de bofedales donde las condiciones 
climáticas hacen inviable la agricultura, la ganadería 
es la principal fuente de ingresos económicos 
(Maldonado Fonkén, 2014). El ganado se alimenta 
principalmente de la vegetación herbácea, por lo que 
la humedad del subsuelo encontrada en las turberas 
es indispensable para asegurar la producción de 
forraje de calidad y, con ello, la disponibilidad de 
carne y fibras, en especial en las partes más secas 
de los Andes y durante los meses más secos del 
año. Los bofedales son también muy importantes 
para la alimentación de la fauna silvestre, entre 
la que destaca la vicuña (Vicuana vicuana), cuya 
fibra es una fuente de ingresos importante para las 
comunidades rurales.

Por último, las turberas son parte fundamental 
de las raíces culturales de muchas comunidades 
indígenas, cuyos miembros tienen una cosmovisión 
que integra aspectos físicos y espirituales, poseen 
un conocimiento detallado de su entorno y son 

conscientes de la importancia y el manejo sostenible 
de los humedales (Martín et al. 2019; Schulz et 
al. 2019). Tal es el caso del pueblo urarina en 
Loreto y del pueblo achuar del Pastaza, cuyo 
nombre proviene de la palmera de M. flexuosa 
(que en achuar se denomina achu), a la que sus 
miembros consideran sagrada (Kahn et al. 1993). 
Asimismo, dentro de la cosmovisión andina, los 
humedales son conocidos por las comunidades 
campesinas como oconales, nombre derivado 
de la palabra quechua oqho, que hace referencia 
a los pastos naturales en ambientes húmedos 
(Salvador y Cano 2002). Las comunidades valoran 
estos ecosistemas no solo porque aprovechan sus 
recursos (sobre todo para mantener al ganado) sino 
también por su importancia cultural, que genera un 
respeto al ecosistema y beneficia su conservación. 
Cabe resaltar también que muchos humedales 
altoandinos, incluidas las turberas, son artificiales 
y han sido gestionados por la población andina 
por más de 2000 años mediante la creación de 
canales para el manejo del agua y para aumentar su 
extensión (Verzijl y Guerrero 2013).

2.2 Amenazas

La tabla 2 resume las causas de la degradación 
de las turberas comunes a todas las regiones del 
Perú y específicas de cada región. Cualquiera de 
estas formas de degradación trae consigo pérdidas 
cruciales de C y emisiones de GEI en proporciones 
muy superiores a las de ecosistemas de suelos 
minerales (Drösler et al. 2014; Oktarita et al. 2017).

En la Amazonía, alrededor del 24 % de las 
turberas de la cuenca del Pastaza se encuentran 
en concesiones petroleras (Roucoux et al. 2017). 
Ello, junto con el desarrollo de redes viales y otras 
infraestructuras proyectadas, podría alterar la 
conectividad hidrológica de la cuenca y potenciar 
una migración poblacional que resulte en la 
aceleración de la degradación de las turberas debido 

Tabla 2. Principales causas de la degradación de las turberas en el Perú

Región Causas de la degradación

Todas Actividades extractivas, productivas y de servicios de alto impacto, como la explotación de 
recursos petroleros y mineros y la construcción de vías; cambios climáticos.

Amazonía Tala selectiva de palmeras, cambio de uso de la tierra, sobrecaza.

Andes Sobrepastoreo, drenaje, extracción de turba.

Costa Incendios antropogénicos.



6 | Mariela López Gonzales et al.

a la ampliación de la frontera agrícola, la minería 
aurífera y la sobreexplotación de recursos (Roucoux 
et al. 2017; Lilleskov et al. 2017). Por ejemplo, 
se proyecta construir una carretera que conecte la 
región Loreto con la costa norte del Perú (carretera 
Iquitos-Saramiriza; Ley N.º 30670, República 
del Perú 2017). Aunque el trazado de la carretera 
en sí se ubica más allá del límite del complejo de 
humedales del Abanico del Pastaza, el sitio Ramsar 
más grande de la Amazonía peruana, pasaría 
cerca de los depósitos de turba más profundos 
de toda la cuenca (Baker et al. 2020). Además, 
hace más de 5 años se anunció el proyecto de la 
línea de transmisión eléctrica que conectaría a 
Iquitos con el Sistema Eléctrico Interconectado 
Nacional (SEIN), uno de cuyos tramos, según 
el proyecto del Ministerio de Energía y Minas, 
consideraba atravesar el citado Abanico del Pastaza 
en su sección más ancha.

Los ecosistemas de turba que han sufrido 
mayor degradación en las últimas décadas son 
los pantanos de palmeras o aguajales. Desde 
hace más de 40 años (Padoch 1988), han sido 
explotados de una manera no sostenible al 
cosechar los frutos de M. flexuosa mediante la 
tala selectiva de palmeras hembras (Horn et al. 
2012). Un estudio piloto estimó que, en un área 
de 350 000 hectáreas en la cuenca de los ríos 
Ucayali y Marañón, el 73 % de los aguajales 
se encontraban degradados (Hergoualc’h et al. 
2017). Con el tiempo, esta práctica reduce los 
recursos, modifica la estructura y composición 
del bosque, estimula la descomposición de la 
turba y, potencialmente, suspende su formación 
(Hergoualc’h et al. 2017; van Lent et al. 2019). El 
impacto de esta práctica en las emisiones de óxido 
nitroso y de metano de la turba se concentra en 
la microescala y no tanto a nivel del ecosistema 
(Hergoualc’h et al. 2020). Si bien la agricultura 
comercial aún no se ha expandido ampliamente 
en las turberas amazónicas, se han reportado casos 
de establecimiento de plantaciones y arrozales en 
humedales y pantanos de palmeras en regiones 
como Madre de Dios (Janovec et al. 2013), Ucayali 
(comunicación personal de I Núñez, 2020) y San 
Martín (Noriega 2012). Por último, la sobrecaza, 
tal como fue observada en el norte de la Amazonía 
peruana (Aquino et al. 2007), disminuye las 
poblaciones animales, lo que puede reducir la 
dispersión de semillas y alterar la composición 
y estructura de los ecosistemas y afectar sus 
funciones, como el almacenamiento de C (Bagchi 
et al. 2018; Peres et al. 2016).

En los Andes, la actividad minera y la construcción 
de carreteras y represas alteran la hidrología y/o 
contaminan suelos y aguas con sedimentos y 
sustancias tóxicas (Maldonado Fonkén 2014). Esto 
ocasiona daños a gran escala, inmediatos y a largo 
plazo, que repercuten en las poblaciones aledañas 
y aguas abajo. Los bofedales han sido zonas de 
pastoreo desde épocas prehispánicas. No obstante, 
el creciente sobrepastoreo (en especial por animales 
de pezuña introducidos), la quema, el mal manejo 
y la construcción de zanjas están ocasionando su 
pérdida progresiva (Román-Cuesta et al. 2011; 
Salvador, Monerris y Rochefort 2014; García y 
Otto 2015; ANA 2018; Planas et al. 2020). El 
sobrepastoreo provoca cuatro tipos de impacto 
principales: (a) disminuye el aporte de materia 
orgánica al suelo, lo que interrumpe la formación 
de turba; (b) modifica las propiedades físicas del 
suelo (p. ej., compactación); (c) aumenta los flujos 
de metano (Sánchez et al. 2017); y (d) propicia la 
descomposición de la turba en casos de drenaje para 
facilitar el acceso del ganado (Planas et al. 2020). La 
falta de delimitación y zonificación de las turberas 
en zonas de bofedales obstaculiza los esfuerzos para 
un mejor manejo que redirija el pastoreo hacia 
áreas sin turba (Chimner et al. 2019). Por otro 
lado, la extracción de turba para su uso en cultivos 
de agroexportación y horticultura, realizada por 
personas externas a las comunidades, ha aumentado 
de manera alarmante en los últimos años (Machuca 
2018; Ziegler 2020), lo cual afecta el sistema de 
producción pecuaria y contribuye al agotamiento 
rápido y la pérdida irreparable del recurso.

En la costa, los incendios antropogénicos en 
humedales ocurren con alta frecuencia (Aponte 
et al. 2015), lo que produce consecuencias 
aún no evaluadas en la diversidad biológica, 
libera altas cantidades de GEI a la atmósfera 
y reduce sustancialmente las reservas de C 
(Ampuero y Aponte 2020).

Las turberas también están amenazadas por 
los cambios climáticos globales y pueden ser 
fuertemente afectadas por la intensificación de 
eventos climáticos como sequías o inundaciones 
y el aumento de la temperatura (Roucoux et al. 
2017; Swindles et al. 2017). Según Swindles et al. 
(2017), sequías futuras en la Amazonía tendrían 
consecuencias diversas dependiendo del ecosistema. 
Podrían propiciar fases de acumulación rápida de 
C en algunos pantanos de turba (por aumentar 
su productividad primaria neta), lo que en última 
instancia podría conducir a una ombrotroficación 
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del sistema (es decir, la sucesión de un estado 
minerotrófico a un estado ombrotrófico) y un 
posterior retorno a una acumulación más lenta 
de C. En cambio, en domos de turba ombrotróficos, 
las sequías podrían reducir la acumulación 
de C o incluso inducir a una pérdida neta de 
turba. Periodos de sequía de mayor duración, 
acompañados por una reducción de la capa freática, 
también favorecerían los incendios (Lilleskov et al. 
2017). Un clima más húmedo (Swindles et al. 2017) 
e inundaciones fuertes, como las que ocurrieron 
en las últimas décadas en la zona oeste de la 
Amazonía (Gloor et al. 2013), tendrían impactos 
sobre el secuestro de C potencialmente opuestos 
a los antes descritos, inducidos por las sequías. 
Un incremento de las precipitaciones también 
estimularía las emisiones de metano en pantanos de 
palmeras (Hergoualc’h et al. 2020). En los Andes, 
aunque la vulnerabilidad de las turberas al cambio 
climático está vinculada estrechamente a una menor 
disponibilidad de agua (ANA 2018), el retroceso 
de los glaciares encubre procesos que van más allá 
de la afectación de sus reservas hídricas. Entre ellos 
está la erosión extrema que sufren áreas que se 
han derretido y que contienen sustancias tóxicas, 
como el drenaje ácido de roca, que contamina los 
bofedales y afecta a las poblaciones locales y su 
ganadería (Angulo y De Biévre 2017; INAIGEM 
2017). Por otro lado, un aumento de temperatura 
de 0,5 °C para el año 2100 (escenario RCP 2.6 del 
IPCC, el Panel Intergubernamental del Cambio 
Climático; IPCC 2014) en la región del Pastaza-
Marañón disminuiría la tasa de acumulación de 
C orgánico de la turba (Wang et al. 2018). Un 
aumento de 2,7 °C (escenario RCP 8.5) aceleraría 
su pérdida de C, lo que convertiría a las turberas de 
la región en una fuente de C lanzado a la atmósfera 
a razón de 53 g C m-2 año 1.

2.3 Marco normativo

En el ámbito nacional, se cuenta con normas e 
instrumentos vinculados a la gestión sostenible de 
los humedales, que incluyen a las turberas. Pero, 
aunque el marco normativo incluye a los humedales 
y hace referencia a los pantanos de palmeras, a 
los bofedales y a las turberas, no desarrolla una 
definición ni regulaciones específicas para las 
turberas, lo que pone en riesgo su integridad. Dicha 
inclusión es necesaria para velar por su gestión 
sostenible de la mano de la evidencia científica 
existente, dada su importancia, vulnerabilidad y 
relevancia para el cumplimiento de los compromisos 

internacionales del Perú en el marco del Acuerdo 
de París y otros acuerdos internacionales. Por 
ejemplo, la Estrategia Nacional de Humedales 
(MINAM 2015), cuyo objetivo es promover la 
conservación y el uso sostenible de los humedales, 
requeriría considerar la gran variedad de turberas 
existente en el país, su extensión diferenciada 
de otros humedales y su papel clave en el 
almacenamiento y secuestro de C. Por otro lado, 
dado que la gran mayoría de las turberas del país 
son bosques, se requiere que la Estrategia Nacional 
sobre Bosques y Cambio Climático (ENBCC; 
MINAM 2016) mencione la Estrategia Nacional 
de Humedales. De igual manera, es de suma 
importancia que la ENBCC, en su análisis de las 
causas subyacentes de la deforestación, suprima 
la recomendación de “Brindar asesoramiento 
para implementar o mejorar algunas tecnologías, 
como las que se usan para drenar los humedales” 
para “reducir la migración de la población 
indígena y campesina hacia suelos fértiles y/o 
zonas no deforestadas” (MINAM 2016, 60). Si 
bien el país está comprometido a hacer frente 
al cambio climático y ha formulado metas de 
adaptación y mitigación en sus Contribuciones 
Nacionalmente Determinadas (NDC, por sus 
siglas en inglés) como parte del Acuerdo de París, 
aún no contempla el potencial de las turberas en 
sus medidas de mitigación de emisiones de GEI 
o de adaptación al cambio climático (República 
del Perú 2015). La actualización de las NDC 
considera los humedales y los bofedales en cuatro 
medidas relativas a la adaptación al cambio 
climático, pero está pendiente la inclusión explícita 
de las turberas, en especial en las medidas de 
mitigación (GTM-NDC 2018). Asimismo, falta 
aún incorporar las turberas y sus inmensas reservas 
de C en la reducción de emisiones derivadas de 
la deforestación y la degradación de los bosques 
(REDD+) del Perú.

Ciertas zonas de turberas (p. ej., la Reserva 
Nacional Pacaya Samiria, Tamshiyacu Tahuayo, 
la Sierra del Divisor, etc.) se encuentran 
protegidas por estar incluidas en zonas forestales 
de conservación y protección ecológica y en 
áreas naturales protegidas (Ley N.º 26834, 
República del Perú 1997). Del mismo modo, 
existen parques nacionales, como el recientemente 
creado Parque Nacional Yaguas (Decreto Supremo 
N.º 001-2018-MINAM, MINAM 2018a), que 
albergan extensas áreas de pantanos de turba 
(Baker et al. 2020). Sin embargo, en la cuenca del 
Pastaza-Marañón, la gran mayoría de las turberas, 
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aunque forman parte de un sitio Ramsar y en cierta 
extensión están incluidas en territorios titulados a 
comunidades indígenas, requieren de instrumentos 
complementarios para su protección y gestión 
efectiva. Por ejemplo, los varillales hidromórficos 
del río Tigre —los ecosistemas de turbera con la 
más alta densidad de C medida hasta el momento 
en la cuenca amazónica— solo cuentan con 
denominación de sitio Ramsar (Roucoux et al. 
2017). De la misma manera, extensas zonas de 
bofedales altoandinos no tienen ningún tipo de 
protección, aun cuando representan invaluables 
zonas de captación, almacenamiento y regulación 
de agua, que es esencial para la población 
circundante y en las zonas bajas de estas cuencas.

Por otro lado, el país cuenta con importantes 
regulaciones vinculadas a mecanismos de pago 
por servicios ecosistémicos. A nivel nacional, la 
SUNASS (Superintendencia Nacional de Servicios 
de Saneamiento) viene incorporando en las tarifas 
de agua de diversas EPS (Empresas Prestadoras 
de Servicios de Saneamiento) provisiones para 

proyectos de conservación y/o recuperación 
de ecosistemas de interés hídrico, en los que se 
incluyen ecosistemas con potencial de formación 
de turba (Ley N.º 30215, Decreto Supremo N.º 
009-2016-MINAM). De igual manera, en el marco 
del esquema de pago por servicios ecosistémicos, 
el proyecto MERESE-FIDA canaliza recursos 
para acciones de conservación, recuperación y uso 
sostenible de ecosistemas en zonas altoandinas, 
incluidos bofedales, mediante un financiamiento 
del Fondo para el Medioambiente Mundial 
(FMAM, o GEF por sus siglas en inglés) y bajo 
la administración del MINAM (Ley N.º 30215, 
República del Perú 2016).

Por último, el Perú cuenta con instancias de 
coordinación interinstitucional vinculadas a los 
humedales, como es el caso del Comité Nacional 
de Humedales (CNH), orientado a promover 
la gestión adecuada de los humedales a nivel 
nacional, así como a hacer seguimiento a la 
implementación de los compromisos derivados de 
la Convención de Ramsar.

http://www.minam.gob.pe/economia-y-financiamiento-ambiental/fida/


Para la conservación y el uso sostenible de las 
turberas en el Perú, se requiere fortalecer el 
marco normativo, los mecanismos financieros 
y de promoción de la inversión pública y 
privada (incluidas las comunidades locales), la 
investigación científica y la revaloración de los 
conocimientos indígenas.

Lilleskov et al. (2017) hicieron una lista de las 
opciones de políticas que necesitan incluir de 
manera explícita a las turberas. Con base en esta 
lista, se sugiere evaluar, promover o desarrollar 
aquellas relacionadas con: (a) la prohibición del 
drenaje de turberas para cualquier tipo de actividad, 
y del desarrollo de vías de circulación o exploración 
y de infraestructura para la extracción de recursos 
(minerales, gas, petróleo) en estos ámbitos; (b) un 
planeamiento agrícola y forestal que incluya las 
vulnerabilidades únicas de las turberas (p. ej., ante 
los riesgos de incendios); y (c) la implementación 
efectiva de regulaciones para aquellas actividades 
que afectan a las turberas, como, por ejemplo, la tala 
ilegal o la extracción y comercialización de turba.

Con el fin de impulsar una conservación efectiva de 
las turberas, es esencial fortalecer la coordinación 
multisectorial e interinstitucional entre los diversos 
actores y niveles de gobierno. Se requiere precisar las 
funciones de las diversas instituciones involucradas 
en su conservación y gestión: MINAM, MINAGRI 
(Ministerio de Agricultura y Riego) —y sus 
adscritos SERFOR (Servicio Nacional Forestal y 
de Fauna Silvestre) y ANA (Autoridad Nacional 
del Agua)—, PRODUCE (Ministerio de la 
Producción), gobiernos subnacionales y otros 
actores clave. El CNH es la instancia de articulación 
adecuada en este sentido y un espacio apropiado 
para promover el debate para la mejora de la gestión 
integral de las turberas. Recientemente, el CNH 
ha empezado a tomar medidas para promover la 
gestión sostenible de las turberas. Entre las medidas 
iniciales, destaca la elaboración de una guía técnica 
para la definición de las turberas en el país, incluida 

la identificación de ecosistemas con presencia 
comprobada o con potencial de formar turba. La 
adopción de una definición nacional consensuada 
entre los diferentes actores será indispensable para 
mejorar las políticas existentes o desarrollar nuevas 
políticas que protejan las turberas al incluirlas en 
estrategias de mitigación y adaptación al cambio 
climático, de conservación de la biodiversidad y 
manejo sostenible de los humedales y de los recursos 
hídricos, y de lucha contra la desertificación y la 
sequía. También será de gran utilidad para destacar 
la importancia de las turberas como reguladores 
hídricos en infraestructuras verdes, como parte de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) asumidos 
por el país, de manera específica, en relación con la 
meta sobre agua y saneamiento (ODS 6). Por otro 
lado, la ANA, en coordinación con el CNH, está 
generando información con un enfoque hidrológico 
para contribuir al desarrollo del inventario nacional 
de humedales, instrumento técnico que busca 
coadyuvar a la gestión y conservación de los 
humedales en los diferentes niveles de gobierno 
(nacional, regional y local). Dicho inventario sentará 
las bases para la identificación y caracterización de las 
turberas en el país. Por su parte, el MINAM también 
está impulsando la aprobación de una norma 
nacional para promover la conservación y gestión 
integral de los humedales en el territorio nacional, 
entre los que se incluyen las turberas.

Es importante que la actualización de las NDC y del 
mecanismo REDD+ considere de manera explícita 
las turberas. Aunque el país todavía no cuenta con 
datos de actividades y factores de emisiones precisos, 
existe información suficiente para fijar objetivos de 
reducción de emisiones de las turberas. Por ejemplo, 
la implementación efectiva de un plan de manejo 
sostenible de pantanos de palmeras turbosos, que 
evite la tala destructiva de las palmeras mediante 
la cosecha de frutos con subidores y rehabilite un 
área muy degradada de 277 km2 (solo el 1 % de la 
superficie de este ecosistema en el Pastaza-Marañón, 
según Draper et al. 2014), permitiría una reducción 

3 Oportunidades y retos
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de las emisiones de CO2 del suelo de 0,54 Mt año-1 
(1 Mt = 1012 g). Estas estimaciones, proyectadas 
sobre un periodo de 10 años, representan hasta 
el 6 % de las metas de reducción actuales del país 
para el año 2030 (89 Mt CO2eq). Están basadas 
en el factor de emisión de CO2 del IPCC para la 
descomposición de la turba en bosques drenados 
(5,3 t C ha-1 año-1; tabla 2.1 en Drösler et al. 
2014) y subestiman el potencial de mitigación, 
dado que excluyen el secuestro de C mediante la 
regeneración de la vegetación.

Una oportunidad mayor de conservación de las 
turberas peruanas se presenta mediante el Sistema 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el 
Estado (SINANPE). Cerca de la tercera parte 
del total de ANP en el Perú tendría bofedales 
(Maldonado 2010), aunque se desconoce la 
cobertura específica. En la Amazonía, el 23 % del 
complejo de turberas del Pastaza-Marañón está 
ubicado en grandes reservas nacionales (RN) y 
regionales como la RN Pacaya Samiria (Roucoux 
et al. 2017). Se ha demostrado que en ANP se 
puede promover un manejo sostenible de los 
recursos de flora y fauna silvestre, así como de 
los hidrobiológicos, mediante el desarrollo de 
ciertas actividades extractivas de recursos naturales 
renovables por las comunidades. Tal es el caso de 
la RN Pacaya Samiria, donde el programa para la 
cosecha sostenible de frutos mediante la técnica 
de escalamiento de palmeras de aguaje genera 
importantes ingresos a los pobladores locales 
y evita la degradación del bosque al dar valor 
agregado a los recursos (Falen y Honorio 2018; 
SERNANP 2020). La ampliación de ANP a zonas 
de turberas debe tomar en cuenta la vulnerabilidad 
del ecosistema a la degradación provocada por el 
ser humano y los servicios ecosistémicos que este 
ofrece como sumidero y depósito de C, así como su 
potencial de conservación de agua y de control de 
inundaciones. La conservación mediante el manejo 
sostenible de las turberas que se encuentran fuera 
de las ANP también puede realizarse priorizándolas 
como zonas de conservación y protección ecológica 
en el proceso de zonificación forestal del país y los 
procesos de zonificación ecológica y económica 
(ZEE) que impulsan los gobiernos subnacionales. 
La tenencia de tierras por comunidades campesinas 
e indígenas es reconocida como otro factor clave 
para la gestión y conservación de ecosistemas, 
además de que contribuye a reducir la pobreza y 
la inseguridad alimentaria (MINAM 2015). Las 
comunidades poseen actualmente solo el 7 % del 
área total de turberas en la cuenca del Pastaza-

Marañón (Roucoux et al. 2017), porción que es 
aún muy insuficiente para su conservación, lo 
que debe ser tomado en cuenta en los procesos de 
planificación para el desarrollo de nuevas obras de 
infraestructura y otras actividades que pudieran 
generar impactos. Las evidencias que conectan la 
pérdida de los conocimientos tradicionales con 
la degradación de los ecosistemas son cada vez 
más numerosas (Harmon 1996; Ross 2002; Loh 
y Harmon 2014; Pröpper y Haupts 2014; Schulz 
et al. 2019). Es por ello imprescindible preservar 
los conocimientos, los valores y las prácticas 
tradicionales de los pueblos indígenas, y fortalecer 
las capacidades adaptativas de las comunidades para 
responder a nuevas presiones y cambios, lo que 
sin duda contribuirá a conservar las turberas en el 
Perú (Martín et al. 2019). Cualquiera sea la opción 
(u opciones) que se elija para la conservación y el 
manejo sostenible de turberas, se debe considerar 
la equidad de la estrategia y su eficiencia en 
costos, así como los riesgos asociados de conflictos 
y mala gobernanza.

La conservación, gestión sostenible, recuperación 
y puesta en valor de las turberas necesitan 
inversiones públicas y privadas, nacionales e 
internacionales. Entre las iniciativas en curso, el 
proyecto Humedales del Datem del Marañón 
ejecutado por PROFONANPE (Fondo Nacional 
para Áreas Naturales Protegidas por el Estado) 
con financiamiento del Fondo Verde para el 
Clima, integra iniciativas de protección de las 
reservas de C en aguajales y de resiliencia de las 
poblaciones indígenas mediante la promoción 
de bionegocios. Otra de estas iniciativas es el 
proyecto Infraestructura Natural para la Seguridad 
Hídrica financiado por USAID (Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional), 
que promueve la conservación, restauración y 
recuperación de los ecosistemas, en especial de los 
bofedales, para la seguridad hídrica en el país. Entre 
las inversiones del sector privado está el proyecto 
de bebidas BIO del Grupo AJE en asociación con 
la ONG Naturaleza y Cultura Internacional, la 
cual brinda asistencia técnica en la organización, 
entrenamiento y equipamiento de las comunidades 
para cosechar los frutos de M. flexuosa sin cortar 
la palmera ni degradar el bosque (Tropical Forest 
Alliance 2020).

Tanto el fortalecimiento del marco normativo 
como el de las actividades de conservación y gestión 
de los ecosistemas de turba deben basarse en 
información científica sólida. A pesar de que existen 

http://www.profonanpe.org.pe/noticia/profonanpe-inaugura-el-proyecto-humedales-del-datem-en-beneficio-de-120-comunidades
https://www.forest-trends.org/infraestructura-natural-en-peru/
https://www.forest-trends.org/infraestructura-natural-en-peru/
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guías, herramientas o estudios globales —como 
el mapa global de humedales (Gumbricht et al. 
2017) o el suplemento de 2013 del IPCC para 
inventarios nacionales de GEI en humedales 
(Hiraishi et al. 2014)— que ya permiten proceder 
con la preparación de inventarios preliminares, es 
necesario que el país desarrolle sus datos propios. 
En especial es importante que, como primer 
paso, el Perú cuente con un mapa y un inventario 
nacional de sus turberas, que faciliten su 
localización y cuantifiquen su extensión y reservas 
de C, que actualmente se evalúan de manera 

aproximada mediante estudios específicos. 
Existen aún importantes vacíos de investigación 
relativos a las turberas peruanas, a pesar de los 
avances significativos de los últimos años (Draper 
et al. 2014; Chimner et al. 2019; Van Lent et 
al. 2019; Hergoualc’h et al. 2017; Bhomia et 
al. 2019; Freitas et al. 2019; Falen y Honorio 
2018; Schulz et al. 2019, Griffis et al. 2020). La 
tabla 3 presenta áreas de investigación necesaria 
para profundizar en conocimientos esenciales 
para la protección y el manejo sostenible de las 
turberas del país.

Tabla 3. Objetivos y necesidades de investigación científica para la protección y el manejo sostenible 
de las turberas peruanas

Objetivos Necesidades de investigación

Conocimiento de 
la distribución, el 
funcionamiento y los 
servicios ecosistémicos de 
las turberas

Clasificación y mapeo nacional de los ecosistemas de turba y de sus reservas de C.

Medición detallada del almacenamiento de C en ecosistemas de turba, con 
énfasis en el C del suelo e inventarios de su biodiversidad.

Monitoreo a largo plazo de balances hídricos, de materia orgánica y de flujos de GEI.

Estudios hidrogeológicos en turberas y modelamiento de las necesidades de 
agua: caudal ecológico en zonas con déficit hídrico y cabeceras de cuencas.

Conocimiento de los 
agentes de la degradación 
de las turberas, y de los 
impactos, la extensión 
y la localización de la 
degradación

Identificación de los agentes de degradación (p. ej., obras de infraestructura, 
minería, sobrepastoreo en zonas altoandinas, tala de M. flexuosa en la Amazonía, 
cambios en el uso del suelo, contaminación, etc.) y su localización geográfica.

Mapeo de los usuarios que identifique la base jurídica o consuetudinaria de sus 
derechos y usos.

Mapeo y monitoreo de la degradación de las turberas según niveles de 
intensidad.

Evaluación del efecto de la degradación en las reservas y el secuestro de C, los 
flujos de GEI, los flujos hídricos y los recursos (p. ej., forraje en zonas altoandinas, 
frutos de M. flexuosa en la Amazonía).

Evaluación del impacto del cambio climático en el funcionamiento de las 
turberas, como su capacidad de secuestro de C, de regulación hídrica o de 
provisión de recursos (p. ej., modificaciones en el comportamiento de la fenología 
reproductiva y de la producción de frutos de M. flexuosa en la Amazonía).

Conocimiento para 
reducir las presiones 
antropogénicas sobre los 
ecosistemas de turberas

Investigación y revalorización de los conocimientos y prácticas tradicionales de 
las comunidades campesinas e indígenas.

Estudio del manejo sostenible de bosques naturales, técnicas de forestería y 
plantaciones (p. ej., mejoramiento genético de la especie M. flexuosa para su 
establecimiento en plantaciones).

Estudios de aprovechamiento de los recursos del ecosistema para un uso 
más integral (p. ej., valor nutricional de partes florales y polen de la especie 
M. flexuosa).

Conocimiento para la 
recuperación de turberas 
degradadas

Evaluación de la localización y la intensidad de las necesidades de restauración.

Estudio de técnicas de restauración de turberas, como la recuperación del nivel 
freático o la plantación de M. flexuosa en pantanos de palmeras degradados.

Evaluación de la efectividad de tratamientos de restauración en las condiciones 
hidrológicas, el secuestro de C, las emisiones de GEI, etc.

https://www2.cifor.org/global-wetlands/


Para mantener la integridad de las turberas 
peruanas es necesario que estén identificadas, 
mapeadas y reconocidas de manera explícita 
por las políticas gubernamentales. Como 
primer paso, se requiere adoptar una definición 
nacional de “turbera”, lo que permitirá su 
inclusión en normativas existentes o el desarrollo 
de nuevas normativas.

El CNH, que coordina de manera multisectorial 
e interinstitucional los aspectos relacionados con 
la Convención de Ramsar, es el espacio adecuado 
para liderar un fortalecimiento del marco legal 
vigente que otorgue un carácter prioritario a 
las turberas. Es esencial que el CNH colabore 
estrechamente con los gobiernos regionales y 
locales, los organismos públicos pertinentes y otros 
actores claves en la gestión de las turberas, como las 
organizaciones indígenas y campesinas.

Los programas —públicos o privados— de 
conservación, manejo sostenible y restauración 
de turberas deben considerar los objetivos de 
desarrollo de las comunidades aledañas, con 
el fin de optimizar los cobeneficios ecológicos, 
económicos y sociales. Contar con comunidades 
locales que se beneficien directamente de los bienes 
y servicios derivados de ecosistemas de turba es la 
mejor garantía de que estos serán conservados de 
manera íntegra y funcional. También es necesario 
que (a) se planteen estrategias de desarrollo 
de mercados, (b) se invierta en tecnología de 

transformación para dar valor agregado a los 
productos de ecosistemas de turba bajo manejo, y 
(c) se transfieran esas tecnologías a las poblaciones 
locales. En este aspecto, y dadas las capacidades 
limitadas de las comunidades, es sumamente 
importante la participación de empresas privadas 
con mercado nacional e internacional.

Es necesario fortalecer los derechos de tenencia de 
las comunidades que habitan en los ecosistemas 
de turba para que inviertan en buenas prácticas 
de manejo. También es importante que se valide 
la sostenibilidad de las prácticas tradicionales en 
colaboración con las instituciones locales que 
facilitan la conservación de estas áreas.

Las políticas e intervenciones en turberas deben 
basarse en evidencia científica. Es imperativo 
invertir en la profundización y la promoción de los 
conocimientos científicos, y facilitar su transferencia 
mediante convenios entre universidades, organismos 
no gubernamentales, sectores involucrados en 
la conservación de las turberas y plataformas 
internacionales (p. ej., GPI, ITPC). También 
es necesario que se desarrollen programas de 
capacitación técnica y de educación y divulgación 
sobre turberas para el público. Por último, es 
esencial tomar en consideración los conocimientos 
ancestrales de las comunidades indígenas, lo que 
permitirá identificar y revalorar antiguas costumbres 
y técnicas puestas en práctica por las comunidades 
para la gestión de sus humedales.
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• El Perú es uno de los países del trópico más ricos en turberas. Cuenta con ellas en sus tres regiones, con una 
preponderancia marcada en la Amazonía. Sus turberas proveen importantes servicios ecosistémicos, como 
el almacenamiento de inmensas cantidades de carbono, la fijación de dióxido de carbono, una biodiversidad 
única, la regulación hídrica a nivel local y regional, y el suministro de medios de subsistencia y valores 
culturales para las poblaciones locales.

• Las turberas del país están siendo deterioradas por actividades antropogénicas que incluyen el desarrollo de 
infraestructura y la extracción de recursos (p. ej., petróleo, minerales), y usos o prácticas no sostenibles de 
intensidad variable (p. ej., sobrepastoreo, extracción de turba, tala de palmeras, sobrecaza) que las amenazan 
e incrementan su vulnerabilidad. De igual manera, los cambios climáticos comprometen su estabilidad.

• El marco normativo peruano incluye normas e instrumentos para una gestión sostenible de los humedales, 
pero falta desarrollar regulaciones específicas para las turberas. Entre los avances recientes está la 
elaboración de una definición normativa nacional del término “turbera”; sin embargo, aún se requiere su 
inclusión explícita en políticas relativas al cambio climático, como REDD+ y las Contribuciones Nacionalmente 
Determinadas (NDC, por sus siglas en inglés).

• Existe una falta fundamental de investigación científica sobre las turberas peruanas. En particular, se requiere 
cartografiarlas, inventariarlas y caracterizar sus propiedades ecológicas y sus valores económicos y sociales. 
También es esencial identificar y revalorar los conocimientos que las comunidades indígenas ponen en 
práctica para gestionarlas de manera sostenible.

• Las oportunidades para la conservación y buena gestión de estos ecosistemas claves son diversas 
e incluyen, por ejemplo, la consolidación de los mecanismos de pago por servicios ecosistémicos, la 
implementación de planes de manejo sostenible de recursos por las poblaciones locales, la extensión de las 
áreas naturales protegidas (ANP) y el reconocimiento de los derechos de tenencia de las comunidades.

Los Documentos Ocasionales de CIFOR contienen resultados de investigación relevantes para 
el manejo forestal tropical. Su contenido es revisado por pares interna y externamente.
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las políticas y las prácticas que afectan a los bosques y a las personas. CIFOR es un centro de investigación CGIAR y lidera su 
Programa de Investigación sobre Bosques, Árboles y Agroforestería (FTA por sus siglas en inglés). Nuestra sede central se 
encuentra en Bogor, Indonesia, y contamos con oficinas en Nairobi, Kenia; Yaundé, Camerún; Lima, Perú, y Bonn, Alemania.
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Esta investigación fue realizada por CIFOR como parte del Programa de Investigación de CGIAR sobre 
Bosques, Árboles y Agroforestería (FTA). El FTA es el programa de investigación para el desarrollo 
más grande del mundo, dedicado a mejorar el papel de bosques, árboles y la agroforestería para el 
desarrollo sostenible, la seguridad alimentaria, y frente al cambio climático. CIFOR dirige el programa 
FTA en asociación con Bioversity International, CATIE, CIRAD, ICRAF, INBAR y TBI.

La investigación del Programa FTA cuenta con el apoyo del Fondo Fiduciario del CGIAR: cgiar.org/funders/
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